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ESTAMOS SEGUROS PORQUE ESTAMOS JUSTIFICADOS  
Romanos #18  —  Romanos 5.1-11 

 
[Rom 1-4] La primera sección de Romanos: “La salvación de los pecados (plural; “los tuyos”). 

• Vimos la revelación de la ira de Dios debido a los pecados del hombre impío: 1.18; 2.5-6. 

• La salvación de los pecados es por gracia por medio de la fe, más nada: 4.4-5. 
 
[Rom 5-8] En esta segunda sección de Romanos: “La salvación del pecado (singular)”.  

• En vez de la ira de Dios, Pablo ahora nos explica el camino de Dios. 

• (5.1) Ya somos justificados... salvos... “cristianos”. 

• Pero, ¿estamos libres del pecado? Bueno... sí y no, ¿verdad? 

o En Cristo, sí, estamos libres del pecado. 

o En este mundo (en la vida cotidiana), no. Todavía luchamos contra el pecado.  

• Romanos 5-8 nos va a enseñar el camino de Dios—la “salvación del pecado”.  

• O sea, vamos a aprender a cómo vivir libres del control del pecado. 
 
En Romanos 5, empezamos este camino con una enseñanza acerca de nuestra seguridad en Cristo. 

• ¿Saben por qué esto de nuestra seguridad es importante ahora—primero que nada, justo después 
de nuestra “justificación por fe” en Romanos 4? 

• Porque acabamos de pasar mucho tiempo (cuatro capítulos) oyendo acerca de un Dios que está 
airado contra el impío todos los días—un Dios furioso con los pecadores y sus pecados. 

• Pero ahora es diferente para los que tenemos a Cristo y, por supuesto, necesitamos entenderlo... 

o (5.1) Ahora tenemos la paz para con Dios. 

o (5.9) Ahora somos salvos de Su ira. 

o (5.10) Ya no somos Sus enemigos.  

o (5.11) Ahora, somos reconciliados. 

• En Cristo, gozamos de una nueva relación con nuestro Creador. 
 
Por tanto, necesitamos saber que Dios es nuestro Padre perfecto, que Él nos ama (a los cristianos) 
con un amor perfecto e incondicional. Por esto, Él es nuestro mejor Amigo... ¡para siempre!  

• No volverá jamás a estar airado contra nosotros porque Jesucristo nos salvó—llevó toda la ira 
que nosotros merecemos.  

• En Cristo estamos siempre seguros porque Dios no nos trata como pecadores, sino como hijos. 

o Por supuesto debemos siempre temer a Dios, porque como buen Padre, Dios castigará al 
hijo desobediente.  

o Sin embargo, ya no tenemos que temer la furia y la ira de Dios—el infierno y el lago de 
fuego—porque ya estamos (5.1) “justificados, pues, por la fe...” 

ESTAMOS SEGUROS PORQUE ESTAMOS JUSTIFICADOS  
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I.  (v1-2) Estamos seguros en la paz 

A. Todo lo que sigue (de la “seguridad”) se trata únicamente de los que hemos sido justificados.  

1. No quiero darle a nadie la falsa esperanza que Dios es su Amigo si todavía está en sus pecados 

2. Entienda que si usted no se ha arrepentido y puesto su fe en Cristo, no es salvo. Dios no es su 
Amigo, sino que es su Enemigo (como vamos a ver en este pasaje).  

B. Pero para el cristiano, entienda que tenemos (ya y de por siempre) la paz para con Dios. 

1. Esta no es la paz “de” Dios que sobrepasa todo entendimiento y que nos consuela en tiempos 
de dificultad y angustia. 

• No estamos hablando de esta paz—la que uno “siente” adentro. 

2. La paz “para con” Dios forma parte de la declaración de nuestra justicia. 

a. (v10) Esta es la paz que viene después de la guerra—se declara la paz y dejan de pelear. 

b. (v9) Cristo murió por nosotros—llevó toda la ira de Dios (la ira de la Ley)—y Dios quedó 
“satisfecho” (igual que la Ley).  

c. Estamos en paz con Dios.  

i. Ya no somos enemigos. Ya hemos recibido la reconciliación. 

ii.  Ya somos amigos. Ya somos familia—Él nos llama “hijos”. 

3. Lo que necesitamos entender de nuestra paz para con Dios es que nunca jamás podremos 
perderla—nunca jamás volveremos a ser enemigos de Dios. 

a. Cristo pagó el preció (lo pagó todo, y todo es todo).  

b. Tenemos la paz para con Dios. Él es nuestro Padre y nuestro mejor Amigo, y no hay nada 
que pueda pasar que cambiaría esto. 

c. Estamos seguros en la paz porque la paz vino con nuestra justificación. 

i. Nosotros no hicimos nada para ser justificados; Cristo lo hizo todo. 

ii.  Así que, no depende de nosotros, sino de Él (de Cristo), y Él es fiel para siempre.  

C. (v2) Por lo tanto, estamos firmes (nuestra relación con Dios nunca cambiará) y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

1. (Rom 8.29-30) O sea, todos los que Dios justifica (por Su gracia, por medio de la fe), ellos 
serán glorificados. ¡Nadie se pierde en el camino!  

2. Esta esperanza es tan segura que en la mente de Dios, Él ya nos “glorificó”.  

D. [Repaso] Estamos seguros porque estamos justificados—estamos seguros en la paz. 

II.  (v3-5) Estamos seguros en las tribulaciones de esta vida 

A. Piense en este ejemplo... 

1. Es como el niño que recibe una herencia—una fortuna—pero tiene que esperar hasta que 
cumpla los 20 años para recibirla. Él puede sufrir pobreza, burla y todo tipo de “tribulación” 
porque sabe (¡está seguro!) que pronta será rico y sin problemas.  

2. Así somos nosotros en Cristo. Somos tan seguros que aun podemos gloriarnos en las 
tribulaciones de esta vida terrenal. 
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B. Vea el proceso... 

1. La tribulación (los problemas, la persecución, etc.) producen paciencia (para el cristiano). 

2. La paciencia, que viene en la tribulación, produce prueba (es confirmación de la fidelidad de 
Dios—del amor de nuestro Padre perfecto que nos cuida). 

3. La prueba (la confirmación) produce más esperanza porque llegamos a estar más convencidos 
de lo que viene... y más ansiosos por recibirlo.  

C. Entonces, entienda lo que usted (el cristiano comprometido) puede esperar.... 

1. Puesto que yo nunca hablo de la prosperidad de “los hijos del Rey”, hablemos de la 
“prosperidad” que un verdadero cristiano puede esperar siendo un hijo del Rey en este mundo. 

2. Entienda lo que este pasaje dice: Sin tribulaciones usted nunca aprenderá la paciencia... nunca 
experimentará la “prueba” (la confirmación) de la fidelidad de Dios... y por lo tanto nunca 
crecerá en su esperanza.  

3. O sea, sin tribulaciones usted nunca pondría la mira en las cosas de arriba porque siempre la 
tendría en su “prosperidad” aquí en la tierra...  

a. Como por ejemplo: el dinero, una casa grande, un Mercedes-Benz, guardaespaldas, trajes 
de lujo, etc.  

b. O aun tal vez su propio avión privado para ir alrededor del mundo y “predicar el evangelio 
a toda criatura” (ver esta ridiculez en el brochure al final de esta lección). 

4. Entonces, el verdadero cristiano—el que quiere vivir en la voluntad de Dios—se hallará 
siempre en las “tribulaciones”. 

a. (Hech 14.22) Dios nos prometió las tribulaciones en la vida cristiana. 

b. (1Tes 3.3) Estamos “puestos” aquí en la tierra para esto: Tribulaciones. 

c. (2Cor 4.8-10) Sin las tribulaciones de esta vida, uno no crece. Dios nos “refina” como oro: 
en un horno de fuego.  

d. (2Cor 4.17-18) Dios mete a Sus hijos en la tribulación (¡en problemas, dificultades y 
necesidades!) para que haya más fruto de gloria en nosotros. 

e. (1Cor 11.1) Así vivió Pablo porque así vivió Cristo. Entonces, ¿qué debemos esperar (o 
procurar) nosotros? ¿Tribulación o “prosperidad”? ¿Qué le ha dado Cristo? ¡Una cruz! 

i. Por lo que yo he visto de cristianos, la prosperidad lo vuelve a uno suave, pusilánime e 
inútil en la obra del Señor (se distrae, se dispersa y se pone “fuera de forma”).  

ii.  Pero las tribulaciones lo refinan a uno. Convierten al cristiano chineado y consentido 
(suave pusilánime e inútil) en un verdadero soldado de Cristo.  

iii.  Así que, ¡nos gloriamos en las tribulaciones (no en la prosperidad)!  

iv. Si usted ha sido bendecido económicamente, cuidado con esa “prosperidad” porque 
puede ser que llegue a ser la vergüenza más grande de toda su vida.  

v. Escuche las palabras del famoso evangelista Charles Finney:  

Si los cristianos no están dispuestos a negarse a sí mismos, utilizando el dinero que 
gastan en su intemperancia [su inmoderación], sus oraciones no valen ni un centavo. 

¿Por cuánto tiempo mostrará la Iglesia una cara hipócrita en las reuniones de 
misiones, pidiéndole a Dios que salve al mundo mientras que ella  bota cinco veces 
más, debido a su intemperancia, de lo que da para salvar al mundo? 
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5. Sin embargo, el cristiano sabe que está seguro. A pesar de las tribulaciones en esta vida, el 
verdadero cristiano tiene la mira puesta en lo de arriba, no lo que este mundo le ofrece.  

a. Así que, cuando fracasa en la tribulación y cae, sabe que Dios lo ama 
incondicionalmente—que es su Padre y lo cuida. Por lo tanto se levanta, se limpia y sigue 
andando (habiendo aprendido la lección para no caer en lo mismo otra vez). 

b. Y cuando se mantiene fiel en la tribulación, crece en paciencia, prueba y esperanza. 

c. Entonces, las tribulaciones sólo sirven para hacer crecer al verdadero cristiano (bien sea 
que fracasa o que se mantiene fiel).  

D. [Repaso] Estamos seguros porque estamos justificados. 

1. Estamos seguros en la paz para con Dios (porque Cristo la consiguió, no nosotros). 

2. Estamos seguros en las tribulaciones de esta vida (porque sabemos lo que tenemos en Cristo). 

III.  (v6-11) Estamos seguros porque fuimos reconciliados 

A. Vea la descripción de la persona que Cristo salva (la que reconcilia con Dios). 

1. (v6a) Es débil (no puede salvarse a sí mismo).  

2. (v6b) Es impío (no puede justificarse delante de Dios). 

3. (v8) Es un pecador (ha infringido la Ley de Dios y por esto es digno de castigo). 

4. (v10) Es el enemigo de Dios (la ira del Creador está sobre él). 

5. Dios no salva a las “buenas personas”, sólo a las malas... sólo a los que quieren dejar de 
creerse tan “buena gente” que merecen el cielo. Baje la cabeza, arrepiéntase y crea en Cristo.  

B. Pero, para nosotros los cristianos, estamos seguros porque fuimos reconciliados. 

1. Por la sangre de Dios—la sangre de Cristo Jesús—somos y seremos salvos de la ira que 
merecemos (la ira de la Ley; la ira de Dios). 

2. (v7a) ¿Quién moriría por un justo (tomar el lugar de algún inocente que está condenado)? Tal 
vez alguien lo haga...  

3. (v7b) ¿Quién moriría por alguien bueno—alguien que admiramos? Otra vez, tal vez haya... 

4. (v6, 8, 10) Pero, ¿quién moriría por el que (con mucha diversión) torturó a su hijo, se burló de 
él cuando estaba sufriendo y lo mató de la manera más cruel que había?  

a. ¿Quién moriría por él aun cuando no hay en todo su ser ni siquiera una gota de contrición 
o arrepentimiento por lo que hizo?  

b. ¿Quién lo haría?   Dios. Él lo hizo. 

5. (v10) Si el amor de Dios para con nosotros era tan grande cuando aun éramos pecadores 
soberbios, prepotentes y rebeldes—cuando éramos Sus enemigos... 

• ¿Cuánto más nos cuidará ahora puesto que ya fuimos reconciliados con Él en Cristo? 

6. (v11) Nos gloriamos en Dios... no por nuestros méritos, sino por el Señor nuestro Jesucristo. 

a. Nadie puede poner en duda Su amor para con nosotros... no después de lo que Él hizo por 
nosotros en la cruz. 

b. Estamos seguros y estaremos seguros... porque estamos justificados en y por Jesucristo. 
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CONCLUSIÓN:  
 
No cristiano: Reconozca, por favor, que es el enemigo de Dios...  

• Él lo va a matar si no se arrepiente y pone su fe en el Señor Jesucristo.  

• Reconcíliese con su Creador, antes de que sea demasiado tarde. 
 
Cristiano: ¡Reconozca que está seguro!  

• No dude el amor de su Padre celestial.  

• Usted está seguro con Él porque ya está justificado... por fe, en Cristo. 

• Así que, confíe en Dios... viva por fe... tome Su Palabra literalmente y confíe en Él. Viva como 
Él quiera... obedézcalo... No teme negarse y sacrificar por Él y por Su causa. ¡Vale toda la pena! 

• ¡Y gloríese aun en las tribulaciones porque son para ayudarle a crecer en Cristo!  












